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Desde que me ordené sacerdote he 
celebrado Misa para niños y en mi 
caso puedo decir que, si me darían a 
elegir una comunidad para celebrar 
Misa todos los domingos, elegiría 
una donde haya niños. Muchos 
creen que es algo sencillo porque 
son pequeños y es justamente ahí el 
problema, ya que se debe considerar 
varios factores como ser: la edad, la 
capacidad para lograr la atención, 
la dinámica, la pedagogía, la 
creatividad, la flexibilidad para saber 
que no siempre van a responder 
según uno ha pensado y la capacidad 
de poder hablar del misterio con 
mucha simplicidad. 
La Pascua es uno de los misterios 
donde, los adultos, hemos incorporado 
a nuestra vida con mucha naturalidad, 
donde pareciera que esto es lógico y 
que debería ser así… y no. Hablar a los 
niños de Resurrección muchas veces 
se torna difícil porque no tienen una 
experiencia tangible de ella, aunque si 
de la muerte. La muerte es hasta más 
cercana porque de algún u otro modo 
han perdido un ser querido o incluso 
una mascota y cómo hacerles entender 
que quien ha muerto está vivo.
Si bien la resurrección no es algo no 
es algo “lógico” (sino más bien un 
regalo que nos ha hecho Dios a través 
de su Hijo) considero que muchos 
de nosotros tenemos en nuestra 
vida alguna experiencia de ella de 
la cual podemos hablar y poner en 
imágenes esto que es misterio y en 
mi caso particular tiene rostro de 
misión y de niño.
A los 18 años tuve mi primera 
experiencia de misión, en el norte de 
Argentina (a unos pocos kilómetros de 
Bolivia). Plena montaña, unos 4500 

mts de altura, con mucho frio, y un 
terreno extremadamente árido. Por 
ser el más joven del grupo me dieron 
a cargo los niños y la preparación a 
la comunión. Durante 12 días pude 
contemplar un pequeño grupo de 
niños llegar a la capilla desde muy 
lejos. Se levantaban de madrugada 
para caminar entre 1 a 4 horas para 
llegar a tiempo y si bien eran de 
hablar muy poco, en el momento 
de hacer algún canto lo hacían muy 
fuerte, como alzando la voz a un 
Dios del cual, lo único que sabían 
era aquello que les trasmitieron 
sus abuelas o madres pero que en 
definitiva llegaba a ser suficiente. El 
día de la comunión uno podía notar, 
en ese silencio casi cultural, la alegría 
y el gozo de recibir a Jesús hecho 
pan. Al finalizar y ya por retornar a mi 
ciudad, uno de ellos, llamado Daniel 
simplemente me dio un abrazo y 
me dijo “gracias”, y entendí en eso 
momento que, a pesar de todo ese 
clima de muerte, de silencio y de 
sacrificio, ahí estaba la vida, había 
resurrección. 
En el 2015, experimenté una crisis 
en lo personal como nunca antes y 
como Dios conoce nuestro interior, 
me colocó un día en medio de un 
grupo de niños a los que les regalé 
dos medallitas de la Virgen, una 
para ellos y otra para darle a quien 
ellos consideraban que lo podían 
necesitar. Al finalizar ese momento y 
ya casi retirándonos un niño me dice, 
quiero regalarte mi medalla para que 
ya no estés triste. En ese momento 
no sabía que responder, pero sí supe 
que ése era un encuentre con el 
Resucitado, como ese encuentro de 
María que escuchando su nombre, 

sin entender mucho, pudo reconocer 
a su maestro en ese rostro. 
Y como éstas, podría seguir 
escribiendo historias de aquellos 
lugares más pobres e inhóspitos 
donde Dios me hizo entender, 
con rostro de niño, el significado 
de la Resurrección, porque sí, los 
misioneros no solo debemos ir de 
misión para anunciar al Resucitado, 
sino también para encontrarnos con 
el Resucitado en la misión. Sin este 
encuentro, sin esta experiencia, los 
niños podrán escuchar de nosotros 
una buena teología sobre la Pascua, 
pero jamás entenderán qué es la 
Pascua en nuestras vidas para poder 
descubrirla en las suyas.

P. Hugo Marcelo Vera, CM

LA RESURRECCIÓN hecha niño y misión



Triduo Pascual
Este año, en la Curia General, se vivido 
una vez más la Semana Santa en la 
Casa, sin poder compartir con otras 
comunidades como años anteriores. 
El Superior de la Casa, P. Giuseppe 
Carulli, pudo acompañar durante el 
Triduo a una comunidad de las Hijas 
de la Caridad en Albania.
Si bien las celebraciones fueron 
sencillas, se vivió un clima de mucha 
oración donde el centro fue la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús y la 
oración por toda la Congregación, de 
un modo especial por los cohermanos 
afectados por el covid.
Compartimos con ustedes la Homilía 
del Domingo de Pascua.
¡Feliz Pascua de Resurrección!

Reflexión sobre las lecturas 
del domingo de Pascua.
(Hech. 10, 34a, 37-43; Col 3, 1-4; Jn 20, 1-9.)

Me encanta el anuncio de Pedro 
acerca de Jesús de Nazaret, el Hombre 
que pasó por la tierra “haciendo el 
bien” y “curando a todos los oprimidos 
por el diablo”. ¿Por qué? Porque Dios 
estaba con él. Un bellísimo resumen 
de lo que hoy celebramos: el Padre 
ha demostrado cuánto ama a su Hijo 
y que nunca estuvo lejos de él. Si Dios 
está contigo, quién estará contra ti. 
Por su cercanía a Dios, Jesús había 
alcanzado la VIDA antes de morir. La 
Vida no abandonó a Jesús en ningún 
momento. Y él fue consciente de ello: 

afirmó a la Samaritana el “agua viva”. 
Agua unida al Espíritu de Vida para 
que Nicodemo renazca. Él vive por 
el Padre y así lo anuncia: Yo soy la 
resurrección y la vida…
A los discípulos les costó trabajo creer 
que Jesús es la Vida en sí mismo. 
Quizá es por los muchos momentos 
de oscuridad que cruzan la vida: 
el sufrimiento, el dolor, la muerte, 
la incertidumbre, la soledad, la 
vaciedad, la oposición… son signos 
que nos abruman, que nos empujan a 
la “noche oscura” de la fe. Así lo hemos 
constatado duramente todo este 
año de enfermedad, aislamiento y 
muerte. Como la convertida discípula 
de Magdala y los demás discípulos 
nos preguntamos: «Se han llevado del 
sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto.» Tenemos una fe muy 
materialista. Necesitamos como Juan, 
y otros discípulos, ver la tumba vacía, 
los lienzos mortuorios, para creer que 
“ha resucitado” como Él lo dijo. Hoy 
los hemos visto y hemos creído. Sobre 
todo, aquellos que como María y Juan 
buscan a Jesús porque le aman. El 
discípulo necesita creer a fondo en la 
vida, amar al resucitado, porque está 
llamado a ser “testigo”. Predicamos a 
los pobres lo que hemos visto y oído, 
y más aún, predicamos el amor que 
hemos experimentado y da sentido a 
nuestra vida. Predicamos como quien 
responde al amor que ha recibido. 
En la contemplación del resucitado 
también nosotros, discípulos del Señor, 
estamos ya en posesión de la Vida. 
Es discípulo fiel el que ha sido capaz 
de apostar por esta Vida que lo ha 
alcanzado mucho antes de resucitar.
Mas si aún caminamos en la noche 



oscura, con Cristo ha de renacer 
nuestro amor y nuestra esperanza. La 
nueva vida nos aguarda en el camino 
del seguimiento integral de la vida de 
Jesucristo. Alguna vez me hicieron 
la pregunta: ¿Qué sería de nuestra 
fe si, en vez de la tumba vacía, se 
encontrara el cuerpo del crucificado? 
Creo que nada, le dije. Parece que 
a Jesús le tiene sin cuidado lo que 
pueda pasar con su vida biológica. Lo 
que verdaderamente le interesa es la 
VIDA con mayúscula que él alcanzó 
durante su vida, con minúscula. Algo 
de esto nos invita a vivir san Vicente, 
porque de esto hemos de ser testigos 
cuando anunciamos la buena nueva 
a los pobres. Nunca más oportunas 
que hoy sus palabras: “Acuérdense, 
Padres, «de que vivimos en Jesucristo 
por la muerte en Jesucristo, y que 
hemos de morir en Jesucristo por la 
vida de Jesucristo, y que nuestra vida 
tiene que estar oculta en Jesucristo y 
llena de Jesucristo, y que, para morir 
como Jesucristo, hay que vivir como 
Jesucristo» (I, 320). Como se parecen 
estas palabras a las de Pablo: 
“Porque habéis muerto; y vuestra vida 
está con Cristo escondida en Dios. 
Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 
entonces también vosotros apareceréis 
gloriosos, juntamente con él”.

Si Dios está con nosotros como 
lo estuvo con Jesús ¡Qué alegría! 
Rechacemos la noche oscura de una 
religión que obligó a los discípulos 
“a posponer su búsqueda de Jesús”, 
bajo el pretexto de que Dios guarda 
el sábado y descansa. La búsqueda 
de la vida no debe aplazarse nunca… 
debemos apurar la tensión en que 
nos tienen las circunstancias para 
encontrarnos con el resucitado. 
Por cumplir la ley no esperemos la 
temprana hora del domingo para 
buscar al amado. Él ya nos está 
esperando. Algo tiene que movernos 
a buscarle permanentemente.
Perdónanos, Señor, cuando no 
sabemos qué hacer con la “noche 
oscura”. Escúchame bien: Te 
prefiero muerto que desaparecido; 
prefiero verte tendido con todo y tus 
tormentos, que ignorado; prefiero 
verte masacrado por la utopía del 
Reino, que indiferente. Esto he 
aprendido de tantas familias que por 
el COVID no tuvieron la oportunidad 
de ver al amado por última vez. Sus 
reacciones me han enseñado de lo 
que es capaz un corazón que se niega 
a la desaparición del amado.
“Etsi Deus non daretur” … en la noche 
oscura dame, Señor, un corazón 
enamorado. Aunque no hubieras 

resucitado, aunque te hubieran 
desaparecido, aunque nieguen tu 
compromiso con el Reino, yo te 
necesito vivo: Padre-Hermano-Amigo-
Compañero, Redentor y Liberador… 
Te necesito vivo porque yo mismo 
quiero vivir sabiendo que Tú nunca 
estarás entre los muertos, porque nos 
conduces a tu Reino que es Vida. «Pido 
a nuestro Señor –reza san Vicente-, 
que podamos morir a nosotros 
mismos, a fin de resucitar con él. Que 
él sea la alegría de vuestro corazón, 
el fin y el alma de vuestras acciones y 
vuestra gloria en el cielo. Así lo será, si, 
en adelante, nos humillamos como él 
se humilló, si renunciamos a nuestras 
propias satisfacciones para seguirlo, 
cargando nuestras pequeñas cruces, y 
si entregamos de buen grado nuestra 
vida, como él entregó la suya, por 
nuestro prójimo que él tanto ama y 
quiere que amemos como a nosotros 
mismos» (SV III, 629). Amén.

P. Aarón Gutiérrez Nava, CM



LA PASCUA ES MISIÓN
Misión de Semana Santa 
en el CHACO PARAGUAYO 

El viernes 26 de marzo del corriente 
año, los equipos misioneros 
conformados por Sacerdotes 
Vicentinos y Carmelita, Seminaristas 
Vicentinos y Carmelitas e Hijas de la 
Caridad partieron al Chaco Paraguayo 
para celebrar la Semana Santa en 
cuatro comunidades: Ninfa y Gral. 
Brugués (de la Parroquia S. Librada); 
Fortín Caballero y Esteban Martínez 
(de la Vicaría Virgen de Fátima), de la 
Diócesis de Benjamín Aceval.

A la comunidad de Ninfa fueron 
enviados el P. Roberto Ríos, CM, Sor 
Carmen Ferreira, HC, los seminaristas 
Álvaro González (vicentino), Osmar 
Brítez y Matías Vargas (carmelitas). A 
Esteban Martínez el P. Sergio Plana,CM, 
Sor Natalia Romero,HC, Sor Teresita 
Giménez,HC y el seminarista Agustín 

Barattini (vicentino). A la comunidad de 
Fortín Caballero el P. Daniel Rosales,CM 
y los seminaristas vicentinos Pablo 
Barrera y José García. A la comunidad de 
Gral. Burgués el Padre Carlos Medina, 
OCD, los seminaristas carmelitas Juan 
Vázquez, José Benegas y Pablo Barreto 
y Sor Rosa Ovelar, HC.

Cada equipo de misión al instalarse 
en las respectivas comunidades 
organizaron cómo llevarían a cabo 
la misión, teniendo en cuenta las 
restricciones que había puesto el 
gobierno paraguayo por los contagios 
del Covid-19.
El domingo 28 de marzo, todas las 
comunidades comenzaron con la 
celebración de la Misa y la bendición 
de las palmas. En la comunidad de 
Fortín Caballero donde el Jefe Policial 
fue exigente con las restricciones, 
participó pocos feligreses de la 
celebración. Como gesto de comunión 
ese día importante para la fe católica, 
se hicieron unas crucecitas de palmas 
bendecidas y se le llevaron a las 
familias en sus casas.

El lunes 29, por la mañana se hicieron 
las visitas a las familias y bendiciones 
de las casas durante la mañana, por 
la tarde en algunas comunidades se 
llevaron a cabo encuentros con niños, 
jóvenes y adultos. Se continuó con la 
misma dinámica hasta el Miércoles 



Santo. Este día, el Miércoles Santo, 
es tradición en Paraguay preparar 
la Chipa (una especie de pan 
hecha de harina de maíz, harina de 
mandioca, huevo y quedo), todas las 
comunidades misioneras participaron 
con las familias de la elaboración de 
este alimento tradicional.
El Jueves Santo por la mañana 
se continuó como en los días 
anteriores y por la tarde tuvo lugar la 
celebración de la Misa de la Cena del 
Señor. El Viernes Santo en algunas 
comunidades hubo encuentro con la 
gente para ver la película (La Pasión 
de Cristo), se llevaron a cabo las 
Celebraciones de la Pasión y el rezo 
de Vía Crucis, que en algunos lugares 
se pudo representar con jóvenes de 
los centros pastorales.

El sábado santo por la mañana se 
continuó las visitas a las casas, por 
la tarde se preparó la Vigilia Pascual, 
en algunas de las comunidades se 
organizó un encuentro de jóvenes. 

La feligresía participó con mucho 
entusiasmo de la celebración, estaban 
involucradas en la preparación de la 
bendición del fuego, con devoción 
llevaron velas y aguas y se notaba 
la alegría de vivir la Vigilia, que para 
muchos ha sido la primera experiencia 
ya que por falta de ministros 
ordenados nunca se había realizado 
esta celebración en sus comunidades.
El domingo por la mañana se 
celebraron las Misas de Pascua. 
La gente del lugar expresó su 
agradecimiento a los misioneros, 
muchas por medio de las lágrimas 
expresaron sus tristezas porque los 
misioneros ya tenían que regresar.

En esta misión se pudo observar 
que en las comunidades falta 
mucho acompañamiento, tienen 
una catequesis muy básica (falta 
formación de catequistas), carecen 
de materiales formativos y didácticos 
para catequistas y catequizandos. 

En el ámbito educativo y de salud 
vemos de parte del gobierno 
nacional y local un gran descuido de 
los pobladores de estos lugares, ya 
que en las escuelas no tienen libros 
para ejercitarse en la lectura y en 
los centros de salud casi no tienen 
insumos ni para los primeros auxilios.

Luego de esta hermosa experiencia, 
como Familia Vicentina del Paraguay 
y en colaboración con los Padres 
Carmelitas, seguiremos trabajando 
para dar continuidad de las tareas 
pastorales iniciadas.

José García

Seminarista Vicentino

Seminario S. Vicente de Paúl 
(Asunción – Paraguay) 



Semana Santa en Talamanca: 
Misión Vocacional.

La Cultura Vocacional se vive en el 
carisma vicentino, desde la misión 
propia de la Congregación de la Misión: 
la evangelización de los pobres. 
Por eso, las misiones que significan 
una fuerte experiencia de inserción 
en la vida de los más abandonados, 
son, expresión de fidelidad vocacional 
para los cohermanos, y una exquisita 
oportunidad para invitar a jóvenes 
a desafiar sus intenciones de vida 
y despertar la inquietud por seguir 
a Jesucristo evangelizador de los 
pobres. 
Este es el caso de Talamanca en la 
Viceprovincia de Costa Rica, una 
misión indígena de amplísimos 
territorios que requieren horas y 
días de camino por la montaña 
y navegación por sus numerosos 
ríos. Los indígenas bribris y cabécar 

son los autóctonos del lugar y 
la Congregación ha estado con 
ellos por medio siglo, propiciando 
desarrollo humano, social y 
acompañamiento pastoral. 
La Semana Santa fue una buena 
oportunidad para que los seminaristas 
y jóvenes en discernimiento 
vocacional tuvieran el espacio fuerte 
de experiencia misionera. Llegaron 
a Talamanca el sábado 26 de marzo 
y de inmediato comenzaron sus 
labores misioneras. El lunes 29 
participaron de la Misa Crismal en la 
Catedral de la Diócesis San Vicente 
de Paúl de Limón (que lleva ese 
nombre en honor al aporte de los 
misioneros de la Congregación); 
y entre el martes 30 de marzo y el 
sábado de 3 de abril, se dedicaron a 
visitar algunas comunidades lejanas, 
allí compartieron con los pobladores 
y llevaron a cabo las distintas 
celebraciones litúrgicas adaptadas 
a las circunstancias de la realidad 
indígena y a las fuertes lluvias que 
hacían imposible poder cruzar 
algunos ríos. 

La experiencia comunitaria también 
tuvo un papel importante durante la 
Semana Santa, los espacios de oración 
y de fraternidad entre el grupo de 
jóvenes no se vieron opacados por la 
gran cantidad de trabajos, y también 
se logró compartir  con los misioneros 
que están destinados a esa obra 
congregacional y con los formadores 
y acompañantes vocacionales de la 
Congregación. 
La Pascua es la gran noticia de 
nuestras vidas, es la alegría que 
comunicamos a los pobres y que 
debemos aprender a anunciar de tal 
manera que otros también se sientan 
desafiados a querer vivir y morir al 
servicio de Jesucristo Evangelizador 
de los pobres. Así se construye la 
Cultura Vocacional.

P. Rolando Gutiérrez CM



Traslasion San Vicente

Estimado lector, recordando el día 
de la Traslasión de las Reliquias de 
San Vicente quiero compartir contigo 
algunos detalles e historias que 
atañen a esta fiesta.
La fiesta de la Traslasión de las 
Reliquias conmemora el traslado, en 
1830, de las reliquias de la capilla de 
las Hijas en la rue du Bac a su ubicación 
actual. Mientras tanto, fueron 
expuestos en Notre-Dame (la diócesis 
había pagado el relicario de plata), y 
luego hubo una procesión solemne 
por las calles de la ciudad, una de 
la primeras procesiones religiosas 
publicas en París desde la revolución. 
Se había invitado a un obispo a dar un 
gran sermón al final de la procesión, 
pero en ese momento todo era tan 
tarde que no había tiempo, ¡así que 
todos se fueron a cenar al refectorio! 
El panegírico del obispo se publicó 
más tarde. 
En 1959, en preparación al 300 
aniversario de la muerte de San 
Vicente, se retiraron las reliquias del 

relicario y se llevaron al actual Museo 
Vicenciano. Allí se examinaron los 
revestimientos, etc. Después de todo 
este examen, creo que las prendas 
fueron reemplazadas o al menos 
desempolvadas, y el relicario fue 
devuelto a la capilla.
Hoy en el relicario las únicas 
partes de cera son la cara (no toda 
la cabeza) y las manos. El resto de 
los huesos se envuelven en seda y 
se aseguran con cintas de seda de 
algún tipo, y finalmente se sellan 
con lacre, probablemente con los 
sellos de la CM y quizás también de 
la diócesis de París. 
Como anécdota, recuerdo un día 
estaba en la capilla mientras un grupo 
de peregrinos estadounidenses 
realizaba una visita. Una de las 
mujeres estaba entusiasmada con 
el cuerpo incorrupto. Le dije que lo 
que vio fue una máscara de cera. Su 
respuesta fue que yo no tenía fe. La 

mía fue esa: ¡tengo fotografías! Ella se 
retiró furiosa.

Nuestro Santo Fundador viajó 
alrededor de París, incluso después 
de su fallecimiento.

Te invito a poder ver algunas fotos de 
este momento en mi sitio web.

 Esta es la URL: 
https://vincentianpersons.

azurewebsites.net/
StVincentImages/Home/

ViewArchive/11

John Rybolt, CM



La misa de ordenación en la 
PROVINCIA DE VIETNAM
El jueves 08 de abril de 2021, de la 
Octava de Pascua,  en el Instituto 
Durando de Dalat (Instituto de 
Filosofía y Teología de la Provincia 
de Vietnam), se llevó a cabo la 
ordenación sacerdotal de 15 
Diáconos Vicentinos de la Provincia 
de Vietnam de manos del Reverendo 
Dominique Nguyen Van Manh, 
Obispo de la Diócesis de DaLat. 

Los nuevos sacerdotes son:

1.	 CAO VAN Martin Luan
2.	 DANG TIEN Francis Xavier Duc
3.	 HOANG TRONG Joseph Mary Hoan
4.	 LE MINH Anthony Thuat
5.	 NGUYEN NGOC Louis Luan
6.	 NGUYEN THANH Joseph Minh
7.	 NGUYEN VAN Anthony Loc

8.	 NGUYEN VAN Vincent Doan
9.	 PHAM MINH Peter Trieu
10.	 PHAM NGUYEN Hoang Augustin Tu
11.	 PHAM THE Joseph Hoan
12.	 PHAM TRUNG Vincent Hieu
13.	 TRAN DINH Peter Dong
14.	 VO XUAN Peter Quang
15.	 VU TIEN John the Baptist Du

La misa de ordenación se desarrolló 
en un espíritu alegre, solemne y 
devoto con la participación de unos 
ciento ochenta sacerdotes que 
concelebraron con el Obispo, los 
religiosos y muchos fieles.
Al comienzo de la misa, el Obispo 
Dominique recordó a toda la 
comunidad la grandeza del Santo 
Orden del Sacerdocio que debemos 
tener para dar gracias a Dios y 

respetar y rezar por los sacerdotes. 
La ordenación sacerdotal es la 
celebración alegre y sagrada de 
todas las comunidades y de la 
Iglesia porque los sacerdotes son 
los grandes dones de Dios.

En su homilía, el obispo recordó que 
los sacerdotes son seres humanos 
que necesitan la gracia de Dios, 
especialmente en la tentación. Sólo 
con la gracia de Dios y en la oración, 
los sacerdotes pueden ser fieles y 
estar alertas. El Obispo advirtió que 
los sacerdotes no deben confiar en 
sus propias habilidades en lugar de 
la ayuda de Dios.

Recordó también que el sacerdocio 
es el de los siervos, es decir, el 



servicio a los cristianos todos. 
Hizo especial hincapié en la 
obediencia y en su ejercicio. Dijo: 
Es el fundamento de la vida de 
comunión de los nuevos sacerdotes 
con la Iglesia y la Congregación. 
Al mismo tiempo, recordó a los 
nuevos sacerdotes que deben 
practicar con paciencia las 
misiones. 

Deben vivir las misiones de 
la Congregación, es decir, ir a 
cualquier lugar y hacer lo que la 
Congregación les encomiende. Les 
dijo: queridos nuevos sacerdotes, 
debéis ir a cualquier parte, incluso 

“en medio de la nada”. En definitiva, 
destacó la grandeza del sacerdocio, 
la voluntad de obediencia y la 
importancia de la presencia viva.

Al final de la misa, el Padre Peter 
Nguyen Cong Tuan, CM, Visitador 
de la Provincia de Vietnam, en 
nombre de toda la Provincia, 
especialmente de los sacerdotes 
recién ordenados, dio las gracias 
al Obispo de la Diócesis de Dalat, 
a los sacerdotes concelebrantes, a 
los religiosos, a las familias de los 
sacerdotes recién ordenados, a los 
cristianos y a todos los invitados. 
Pidió a todas las personas que 

siguieran rezando, ayudando y 
apoyando a los nuevos obreros en 
la mies de Dios.

Finalmente, el Obispo y toda la 
comunidad recibieron la primera 
bendición de los sacerdotes recién 
ordenados.

Fr. Joseph Vu Tuyen Huan, CM
Secretario de la Provincia de 

Vietnam



VSO y el nuevo Director Ejecutivo

El actual Director Ejecutivo de la 
VSO, el padre Greg Semeniuk, ha 
planificado activamente el futuro 
de la VSO desde 2017. Parte de 
esa planificación fue asegurar una 
transición suave para el próximo 
Director Ejecutivo. 
Inicialmente, esto significó equilibrar 
el proyecto de formación para 
los directores de proyectos con la 
realización de esta transición a un 
nuevo liderazgo en 2022. A medida 
que el programa de formación se fue 
enfocando más claramente, la fecha 
de transición se trasladó a finales de 
diciembre de 2021. 
En la reunión del Tempo Forte de 
diciembre de 2020, el Consejo 
General dio prioridad a lo que había 
sido un compromiso moderado con 
la búsqueda de un nuevo Director 
Ejecutivo. En el Tempo Forte de 
marzo de 2021, la junta directiva de 
VSO había aprobado el proceso de 
búsqueda y el Consejo General lo 
había puesto en marcha. La discusión 
final dio como resultado la selección 
del P. Joel Y. BERNARDO CM. 
El Superior General confirmó su 
voluntad y estableció que un 
mandato de tres años renovable 

comenzaría el 1 de enero de 2022. 
Desde ahora hasta entonces, más 
intensamente a partir de septiembre, 
el P. Greg y el P. Joel trabajarán juntos 
para asegurar que la transición del 
mandato sea fluida.
El P. Joel Bernardo, CM se encuentra 
actualmente en Papúa Nueva Guinea 
(PNG) como miembro de la Misión 
Internacional desde 2015.  
Se desempeña como Jefe de la Unidad 
de Investigación y Desarrollo en el 
Instituto Melanesio (MI), un Instituto 
ecuménico e intercongregacional 
de “Recursos para la Misión” que 
proporciona diversos servicios 
socio-pastorales a las misiones e 
iglesias en Melanesia (Pacífico Sur) 
a través de la investigación social, 
cursos relacionados con la cultura, 
publicaciones y alternativas de 
desarrollo social participativo.  
Con una formación en investigación 
antropológica y títulos académicos 
de la Universidad de Filipinas (UP) y 
de la Universidad de Londres (LSE), 
sigue trabajando como antropólogo 
del desarrollo de base entre los 
sectores desfavorecidos de los 
barrios marginales urbanos de alto 
riesgo y las aldeas rurales.  

Su compromiso sostenido con los 
procesos de desarrollo de base 
se remonta a los primeros años 
de su ministerio vicentino en la 
década de 1990, trabajando en 
diversas capacidades para movilizar 
a las comunidades afectadas en la 
consecución de su amplia gama 
de agendas de desarrollo, desde 
los servicios humanitarios hasta la 
seguridad de la vivienda.  
Entró en la comunidad vicentina de 
Filipinas como seminarista menor 
en 1981 y fue ordenado el 9 de 
diciembre de 1995.
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NECROLOGIUM
Nomen Cond. Dies ob. Prov. Aet. Voc.

ENDOM Gabriel Sac 25/03/2021 CAM 45 19
PICHON Bernard Sac 27/03/2021 FRA 95 74
STANISZEWSKI Stanislaw Sac 27/03/2021 NAN 83 64
ZAJĄK Stefan Sac 01/04/2021 POL 76 59
RAKOTOARISON Pierrot Martin Sac 04/04/2021 MAD 52 29
AGUILAR LÓPEZ Pedro Sac 12/04/2021 AMC 72 54
VELASCO ROBLA Juan Sac 15/04/2021 SVP 71 54
ARYONO SOEGIARTO Paulus Sac 22/04/2021 IDS 75 53
DÍEZ VARONA Vicente Sac 26/04/2021 PER 85 69

 

ORDINATIONES
MAMANI CHOQUE Roger Richard Sac PER 19/03/2021
PALOMINO PANTALEÓN Bryan Angel Sac PER 19/03/2021
URBINA VERONA Vero Carlos Ernesto Sac PER 19/03/2021
CAO VAN Martin Luan Sac VTN 08/04/2021
DANG TIEN Francis Xavier Duc Sac VTN 08/04/2021
HOANG TRONG Joseph Mary Hoan Sac VTN 08/04/2021
LE MINH Anthony Thuat Sac VTN 08/04/2021
NGUYEN NGOC Louis Luan Sac VTN 08/04/2021
NGUYEN THANH Joseph Minh Sac VTN 08/04/2021
NGUYEN VAN Anthony Loc Sac VTN 08/04/2021
NGUYEN VAN Vincent Doan Sac VTN 08/04/2021
PHAM MINH Peter Trieu Sac VTN 08/04/2021
PHAM NGUYEN Hoang Augustin Tu Sac VTN 08/04/2021
PHAM THE Joseph Hoan Sac VTN 08/04/2021
PHAM TRUNG Vincent Hieu Sac VTN 08/04/2021
TRAN DINH Peter Dong Sac VTN 08/04/2021
VO XUAN Peter Quang Sac VTN 08/04/2021
VU TIEN John the Baptist Duc Sac VTN 08/04/2021
NAYAK Tileswar Sac INS 12/04/2021
KINDO Rajen Prabin Sac INS 15/04/2021
BADING Ephrem Sac INS 20/04/2021


